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LAS REFLEXIONES DE DOUGLAS HYDE  
SOBRE EL PARTIDO COMUNISTA INGLÉS 

Guillermo HIERREZUELO CONDE 
 

RESUMEN: Douglas Hyde analiza los métodos comunistas de formación de 
líderes para aplicarlo al cristianismo en su obra recientemente republicada en 
castellano en Madrid en 2014, en un tomo de 147 páginas. A pesar de que los 
comunistas eran una minoría, habían logrado convencer a un gran número de 
personas para llevar a cabo sus ideales. Hyde llega a afirmar que «desde que 
se fundó el Partido Comunista, los éxitos de los comunistas han sido mayores 
que los de los cristianos... La mayoría de los éxitos comunistas son fruto de 
una forma de acción y de una manera de acercarse a la gente que debería ser 
utilizada por los cristianos, con mayor razón aún que por los comunistas» (p. 
51). Otro aspecto a valorar de los comunistas es que hacen un buen uso de los 
recursos humanos que tienen y hacen suyo el lema: «cada comunista es un 
líder, cada fábrica una fortaleza» (p. 46). De hecho, Hyde consideraba que el 
compromiso era el punto de partida y la base fundamental para el liderazgo. Y 
se fijaba como objetivo que cada miembro del Partido Comunista debería 
formarse para convertirse en líder en caso de que fuera necesario y llevar a 
cabo una transformación de la sociedad y del mundo. Desde esta perspectiva, 
únicamente las órdenes religiosas podrían considerarse que siguen esta 
filosofía de vida. Los tres métodos más utilizados para el adoctrinamiento de 
los comunistas eran: una exposición seguida de preguntas, discusión o ambas; 
una discusión controlada ‒que se presentaba como el método más útil‒, e 
igualmente así como preguntas y respuestas. Douglas Hyde entendía que 
«para un comunista, la parte más importante del día transcurre en su trabajo. 
Considera su trabajo como una excelente oportunidad para luchar por su 
causa. Por el contrario, el católico activo se entrega a su actividad cuando ha 
finalizado su trabajo, cuando ha comido y se ha cambiado. Entonces es cuando 
dispone de un par de horas libres para entregarse a su causa» (p. 101).  
 
PALABRAS CLAVE: Douglas Hyde, Liderazgo, Compromiso, Comunismo, 
Catolicismo, Pensamiento social, Comunicación de masas.  

 
Esta obra pretende determinar «los métodos comunistas de formación de 

líderes que pueden imitar o adaptar los cristianos, así como otros grupos» (p. 
31). Entre 1910 y 1960 los comunistas consiguieron implantar su sistema 
político en un tercio del mundo, aunque en la actualidad la mayor parte ha 
quedado fuera de su área de influencia. Sin embargo, hoy en día «el número 
de personas que viven fuera de la esfera comunista es el doble de los que 
viven bajo su yugo. Así que no hay motivo para el derrotismo» (p. 33).  

De esta forma, una minoría ha logrado convencer a un gran número de 
personas en muy poco tiempo. En efecto, «los comunistas han aprendido por 
experiencia cómo llegar de la mejor manera posible a los demás, incluso 
cuando tienen que hacerlo por medio de una minoría» (p. 33). Uno de los 
aspectos más importantes es que el Partido Comunista está constituido por un 
núcleo reducido de forma deliberada, para que no pierda su naturaleza de élite. 
Sin embargo, Hyde consideraba cuando escribió su libro que «han logrado 
influenciar de forma profunda en el pensamiento de la mayoría. Las políticas 
del resto de los partidos serían muy diferentes si los comunistas no hubieran 



Revista crítica de Historia de las Relaciones Laborales y de la Política Social, nº 9  
(noviembre 2014) ― Notas, Noticias y Valoraciones científicas y bibliográficas 

 

64 

 

existido» (p. 33). Además, los comunistas hacen un buen uso de los recursos 
humanos que tienen a su disposición. Por este motivo, su autor considera que 
el compromiso es el punto de partida y la base fundamental para el liderazgo. 

Los comunistas funcionan con una utilización efectiva de los recursos 
humanos y hacen suyo el lema: «cada comunista es un líder, cada fábrica una 
fortaleza». En efecto, este objetivo pretende que cada miembro del Partido 
Comunista debería formarse para convertirse en líder en caso de que fuera 
necesario; y cuando en una fábrica haya muchos líderes esa fábrica será una 
fortaleza del comunismo y prácticamente irreductible (p. 46). D. Hyde llegaba a 
afirmar que «desde que se fundó el Partido Comunista, los éxitos de los 
comunistas han sido mayores que los de los cristianos... La mayoría de los 
éxitos comunistas son fruto de una forma de acción y de una manera de 
acercarse a la gente que debería ser utilizada por los cristianos, con mayor 
razón aún que por los comunistas» (p. 51). En efecto, quien se hace comunista 
sabe que debe mostrar el máximo compromiso con el Partido y entregarse al 
cien por cien para transformar la sociedad y el mundo. Los cristianos deberían 
aprender de este compromiso adquirido por los comunistas, que no persiguen 
sólo salvarse a sí mismos sino transformar la sociedad por medio de los 
valores cristianos. En realidad, únicamente las órdenes religiosas siguen esta 
filosofía de vida. Pero esa formación que recibe el nuevo afiliado debería estar 
dirigida a la acción (p. 68). El adoctrinamiento de los comunistas tiene su punto 
más fuerte en los métodos que utilizan o utilizaban en el momento en que Hyde 
escribió su libro: clases en las que el profesor habla menos de una hora y 
responde a las preguntas; grupos reducidos de estudio para convertir a líderes 
que estén preparados para la acción (p. 81). Los tres métodos más utilizados 
eran: una exposición seguida de preguntas, discusión o ambas; una discusión 
controlada ‒que se presenta como el método más útil‒; así como preguntas y 
respuestas. El número de asistentes al curso debería oscilar entre 3 y 15, de 
forma que todos puedan implicarse en la discusión. De todos modos, en los 
países comunistas se intentan inculcar ideas y adoctrinar de forma sutil. 
Douglas Hyde entiende que «para un comunista, la parte más importante del 
día transcurre en su trabajo. Considera su trabajo como una excelente 
oportunidad para luchar por su causa. Por el contrario, el católico activo se 
entrega a su actividad cuando ha finalizado su trabajo, cuando ha comido y se 
ha cambiado. Entonces es cuando dispone de un par de horas libres para 
entregarse a su causa» (p. 101). En otras palabras, el comunismo quiere que el 
trabajador sea el mejor en su trabajo y el más efectivo en su puesto de trabajo. 
En efecto, los comunistas tenían y siguen teniendo fama de buenos 
propagandistas, en la medida en que creen que han descubierto lo que el 
mundo necesita para ser mejor. Pero al mismo tiempo hay que estar en 
contacto directo con la gente. Además, Hyde considera que «Lenin tenía razón 
al decir que las ideas sencillas pueden incitar a la acción a gente sencilla y 
auténtica» (p. 128). 

La antigua Ley Fundamental de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas de 1977 señalaba en su preámbulo: «El objetivo supremo del Estado 
soviético es edificar la sociedad comunista sin clases en la que se desarrollará 
la autogestión social comunista. Las tareas principales del Estado socialista de 
todo el pueblo son: crear la base material y técnica del comunismo, 
perfeccionar las relaciones sociales socialistas y transformarlas en comunistas, 
educar al hombre de la sociedad comunista, elevar el nivel material y cultural 
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de vida de los trabajadores, garantizar la seguridad del país, contribuir al 
fortalecimiento de la paz y al fomento de la cooperación internacional. El pueblo 
soviético, guiándose por las ideas del comunismo científico y fiel a sus 
tradiciones revolucionarias, apoyándose en las grandes conquistas socio-
económicas y políticas del socialismo, aspirando al sucesivo desarrollo de la 
democracia socialista, considerando la posición internacional de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas como parte integrante del sistema socialista 
mundial y consciente de su responsabilidad internacionalista, manteniendo la 
continuidad de las ideas y de los principios de la primera Constitución soviética, 
la de 1918, de la Constitución de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
de 1924 y de la Constitución de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
de 1936, refrenda los fundamentos del régimen social y de la política de la 
URSS, establece los derechos, libertades y deberes de los ciudadanos, los 
principios de organización y objetivos del Estado socialista de todo el pueblo y 
los proclama en la presente Constitución». 

Este libro de Douglas Hyde (1911-1996) recoge el seminario que hizo el 
autor sobre Formación del Liderazgo, en el Congreso anual del Secretariado de 
Misiones en Washington, D.C. Su autor ocupó la primera fila en el Partido 
Comunista británico, aunque ‒como él mismo confiesa‒ abandonó este 
proyecto en los años cincuenta del pasado siglo XX para acercarse al 
catolicismo. [Recibido el 14 de agosto de 2014]. 
 
 

LA REVISTA LATINOAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS 
DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS LATINOAMERICANOS  

DE COSTA RICA 
Guillermo HIERREZUELO CONDE 

 

RESUMEN: El número 1 del volumen 23 de la Revista Latinoamericana de 
Derechos Humanos, de 2012, acaba de aparecer hace unos meses, con 
notable desfase cronológico, y trata temas tan diversos como el rol de las 
emociones; el Derecho a la salud; el testimonio de Rigoberta Menchu; la 
violencia de género; los Derechos sociales y laborales; los pueblos indígenas 
de Costa Rica; las mujeres migrantes nicaragüenses en Costa Rica y su 
derecho a la justicia; la democracia en los países árabes; el caso brasileño 
como paradigma de la justiciabilidad del Derecho a la salud; los Derechos 
humanos migrantes en el sistema interamericano y europeo, y, como cierre, las 
prácticas de resistencia en un sistema de dominación.  

 
PALABRAS CLAVE: Derechos Humanos, Política Social, Trabajo social, Derecho 
laboral, Derecho a la salud, Rigoberta Menchú, Latinoamérica.  

 
Gustavo Jaccottet Freitas nos acerca en el primer artículo a El fenómeno de 

la adquisición de los Derechos humanos: un proceso histórico, jurídico y 
dialéctico (pp. 15-45), haciendo un planteamiento no sólo histórico, sino 
también dialéctico (fuente metodológica de la filosofía) y jurídico. Erica Baum 
se refiere a El rol de las emociones en la esfera pública (pp. 47-58), que analiza 
las influencias de nuestras emociones ‒alegría, tristeza, enojo, dolor, nostalgia, 
gratitud, etc.‒ en el rol de cada persona. La tercera colaboración de Alberto 
Manuel Poletti Adorno trata sobre El Derecho a la salud: los límites entre lo 


